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Fué un Sacerdote magno: con in-
quebrantable fidelidad sirvió al Altí-
simo, quien al recibirlo en su juicio 
lo halló digno de Sí. 

(Lib. de la Sab.) 



ENDITO sea Dios por todo!.. . 
Esta frase que tantas veces vi-

. .,..-, naos brotar de un corazon in-
maculado,que como la zarza milagrosa 
de Horeb ardía sin consumirse en el 
fuego santo del amor divino, y salir 
entre suspiros de resignación de unos 
labios, que diariamente se movían pa-
ra formular sobre el penitente arre-
pentido las palabras dulcísimas del 
perdón, y que á todas horas dejaban 
escapar la loctrina sobre el espíritu del 
ignorant > y el consuelo sobre el cora-
zon del aiíigido, es la que ha venido á 
llamar á las puertas de nuestra memo-
ria, si bien rodeada de los sentimien-
tos de nuestras imperfecciones, de 
nuestro dolor y de nuestra flaqueza, 
al sentir nuestro corazon .desgarrado 
por una infausta noticia, que no por 
ser tan esperada, ha sido ménos do-
lorosa , que á raudales ha hecho co-
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rrer por nuestros ojos, cansados de 
verterlas, las lágrimas que suponía-
mos ya agotadas, pues con ellas lie-
mos regado nuestro camino, y que ha 
acabado de hundirnos en la amargura 
y en el dolor. 

El Sacerdote maguo; el Religioso 
modelo; el cristiano fervoroso; el va-
rón insigue; el digno hijo del Serafín 
de Asís; el M. R. P . Fray Francisco 
Alvare-z, murió en el Monasterio de 
San Luis Rey, en San Diego de Cali-
fornia, el día 10 del pasado Julio á 
las nueve y diez minutos de la maña-
na 

No es esta muerte un acontecimien-
to de los que pueden pasar inadverti-
dos; pues la interesante vida á que 
puso término no es de las que pueden 
quedar ignoradas; porque si bien es 
cierto que no estuvo llena de esos he-
chos gloriosos que deslumhran, sí es-
tuvo caracterizada por esas excepcio-
nales virtudes que edifican. 

No fué la enhiesta montaña, que se 
eleva sobre las llanuras del valle, y 
corona su cima con las espesas nubes, 
tenidas por los variados y bellos co-

lores de la luz descompuesta; pero sí 
el preciado metal, que permanece ig-
norado en las entrañas de la tierra, 
oculto por las sustancias terrosas que 
le sirven de matrices en el punto de su 
yacimiento. 

Tampoco el cedro gigante que de-
safía orgulloso los huracanes y las 
tormentas; sino la humilde violeta 
que inclina su tallo y oculta entre la 
yerba su corola al paso imperceptible 
de la brisa. 

Ni el poderoso torrente que despe-
daza las montañas y arrastra en su 
impulso las pesadas rocas, sino el 
manso arroyuelo, que lame las flores 
que embellecen y alfombran los ver-
jeles. 

Retirado del mundo, consagrado á 
Dios, entregado á la penitencia, y á la 
oración, y al estudio; colocado entre 
el vestíbulo y el altar ofreciéndose 
como víctima de expiación por su 
pueblo, y én los lilt irnos lustros de su 
vida condenado al ostracismo por el 
nefando crimen de ser Religioso, po-
dían con toda exactitud aplicársele 
las palabras que dijo de su Maestro 



divino el discípulo ainado: "e l mun-
do no lo conoció." 

Vamos, por tanto, los que aunque 
de lejos le conocimos, no obstante 
que de cerca lo tratamos, á señalar, 
como un desahogo reclamado por el 
dolor, y como un homenaje dictado 
por el carino, algunos rasgos de su 
preciosa vida, que no serán sino una 
modesta flor depositada en su solita-
rio sepulcro: sino un breve epitafio, 
grabado sobre la losa que lo cubre. 

Entre las familias estimables y dig-
nas que formaban la culta Sociedad 
de nuestro suelo en los primeros años 
del siglo que está tocando ya á su 
término, figuraba en una escala dis-
tinguida, si no por el esplendor de la 
riqueza, sí por la riqueza de la virtud, 
la que tenía á su frente el matrimo-
nio modelo del Sr . D. Telmo Vicente 
Alvarez, y la Sra. D * María Con-
cepción Benito; ambos procedentes 
de España, pues el primero nació en 
la Provincia de Lay en Galicia, y la 
segunda en la de' Gnadalajara, de 
Castilla la Nueva. 

El año de 1807, fué nombrado el 

Sr. Alvarez por el Rey de España Es-
cribiente tercero de la Administra-
ción Principal de Correos y Postas 
del Departamento de México," Provin-
cias Interiores y las Islas Filipinas, 
de cuya Oficina era Administrador 
Principal el Sr. D. Andrés deMendi-
vil y Arrióla, Comisario Ordenador 
de Ejército; y Contador, el Sr. D. Ra-
fael do Lardizábal. 

Su reconocida aptitud, su acrisola-
da honradez, su nunca interrumpida 
puntualidad y su exacto cumplimien-
to, le abrieron paso en el camino de 
su porvenir, y ascendiendo por rigu-
roso escalafón, llegó al puesto de Ofi-
cial, del que lo separó la muerte. 

; Pe este matrimonio resultaron ocho 
hijos, entre los que figuraron el Pbro. 
D. Francisco; el Hermano Fray Juan 
Religioso del Colegio Apostólico dé 
San Francisco, en Pachuca; D. Ma-
nuel, Padre de nuestro amigo, el dis-
tinguido Caballero D. Nicolás- D 
Joaquín y D. José, y Jas Sritas. Ana 
y Concepción; habiendo sido el pe-
núltimo, el Sacerdote de quien nos 
ocupamos, quien nació en la casa n ° 



I ñ l a . n a l l C d ' Í C í , l i s e o ' d e esta Ca-pital el lunes 17 de Junio de 1816 • 
siendo bautizado en la Parroquia del 
Sagrario el 19 del mismo, en euyo 
Sacramento recibió el nombre de Do-
mingo, que llevó durante su perma-
nencia en el Siglo. 

A la muerte' de su Padre, que no 
tenia mas recursos que los que le pro-
porcionaba su trabajo, la familia co-
menzó a sentir los rigores de la or-
fandad ; y se hubiera hundido en los 
abismos de la miseria, sin la protec-
ción en lo humano de la Madre, quien 
unía á su sólida virtud una inque-
brantable energía. 

Su primer cuidado fué asegurar el 
hogar de sus hi jos; y aquí no pode-
mos pasar en silencio un hecho que da 
una idea de los bienes que hacían, des-
de el fondo del claustro en que consa-
gradas a Dios se santificaban, esas 
vírgenes puras y santas, contra las que 
batanás y sus secuaces saciaron su 
encono en días nefandos que no qui-
siéramos recordar. 

La Casa en que vivió la huérfana 
familia, y que estaba en la Calle de 
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la Alcaicería, pertenecía al Convento 
de Santa Clara á cuya Madre Abadesa 
se dirigió la respetable y afligida ma-
trona, envuelta en las negras tocas de 
su viudez y su desgracia; le pintó su 
situación; extendió ante su vista el 
cuadro de los múltiples, complexos y 
delicados deberes que constituían su 
misión, y le suplicó aplazase el cobro 
de su renta para cuando sus hijos co-
menzaran á trabajar! en que ella co-
menzaría á hacer el pago de la deuda 
que había comenzado á contraer. 

Semejaute proposicion, que hoy 
arrancaría al propietario una carcaja-
da de burla, poniendo en sus labios 
la terrible palabra de lanzamiento, 
puso, por el contrario las lágrimas de 
la compasion en aquella Esposa de Je-
sucristo, de cuyos labios movidos sin 
cesar por la plegaria, brotaron pala-
bras de consuelo. Consintió en lo que 
se le pedía, y en el acto mandó lla-
mar al Mayordomo del Convento, á 
quien ordenó que no volviese á pre-
sentar un recibo á esa familia. 

Volaron los meses, y tal vez los 
años; creció la deuda ; ' l o s niños se 



hicieron .-jóvenes, y como su leal Ma-
dre lo había ofrecido, comenzó á pa-
gar, hasta cubrir completamente la 
cantidad que por rentas debía, á la 
Comunidad de Santa Clara. 

El joven Domingo, casi niño entró 
al Comercio doude pronto se distin-
guió por sus aptitudes ; pero su leal-
tad, su honradez y su virtud lo obli-
garon a cambiar de casa, abandonan-
do aquella en que se le brindaba con 
un porvenir halagador, y cuyo manejo 
no podía merecer la aprobación de 
su conciencia. 

Como el enfermo que no encuentra 
lugar ni postura, y que en todas par-
tes y ae todas maneras se encuentra 
mal, así el espíritu de este jóven co-
merciante, se encontraba siempre fue-
ra de su centro; y de una manera in-
consciente, con distintas palabras, y 
acaso sin servirse de ellas, en su ora-
cion diana y probablemente continua, 
decía a Dios con San Agust ín: mi co-
razon inquieto por tí, suspira por tí, 
y no descansará sino en tí. 

Dios, en efecto, había tocado ese 
corazon que ya le amaba, con la gra-

cia de las gracias: la vocaciou al es-
tado religioso. Su confesor, hombre 
de espíritu y dotado del don de Con-
sejo, aprobó, despues de meditarla 
maduramente, la resolución por esa 
vocacion dictada; y para realizarla 
solicitó, como buen hijo, el consenti-
miento y la bendición de su Madre. 

Esta, penetrada de la sublimidad 
del Sacerdocio, de los deberes que im-
pone, de los sacrificios á que obliga, 
y temiendo que su hijo fuera víctima 
de una equivocación que no podía mé-
nos que serle funesta, negó su licen-
cia, que no llegó á otorgar, sino hasta 
que se cercioró de la firmeza en la vo-
cacion de su hijo, y de que el Con-
vento por él elegido era el Colegio 
Apostólico de San Fernando, donde 
se conservaban en toda su pureza las 
reglas del inmortal fundador de la 
Orden Seráfica; cuyos monjes eran el 
tipo de la virtud y de la observancia, 
formando un grupo respetable de hé-
roes y de santos. 

Al darle su permiso y su bendición 
esta cristiana Madre, digna por tan-
tos títulos de tan sagrado nombre, le 
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tendad en la pemtencia, afabilidad 

en el trato, caridad con sus herma-
nos y demás virtudes que conservó 
hasta sus últimos días, hicieron de él 
un novicio modelo, que entónces, co-
mo despues y como siempre, sirvió 
de edificación á la Comunidad. 

Como era natural, la aprobación en 
sus votos fué unánime: y el viernes 
27 de Junio del año siguiente, de 
1845, á las cuatro y media de la tarde, 
hizo su solemne profesion, en la Igle-
sia de su Convento, en manos del 
mismo R. P. Presidente, y en compa-
ñía de otro novicio, Fray José Anto-
nio Benavides. En este acto tomó el 
nombre de Francisco, quedando liga-
do i la Orden Seráfica, con lazos in-
destructibles, pues en. lo humano sólo 
pudo romperlos la muerte. 

Adelantando en. instrucción y en 
virtud, distinguiéndose por su obser-
vancia y edificando con su ejemplo, 
el joven corista recibió sucesivamen-
te y en su oportunidad las Ordenes 
Sagradas; y el 16 de Enero de 1818 
cauto su Primera Misa; siendo ia pri-
mera persona que se acercó á besar 
sus ungidas manos, la respetable y 



dichosa autora de sus días. Seis me-
ses le faltaban solamente para cele-
brar su jubileo sacerdotal. 

El cuidado y el respeto con que tra-
taba los objetos destinados al culto, 
hicieron que se le designase para el 
cargo de Sacristan, en cuyo delicado 
cargo fué reelecto. Su prudencia y 
don de consejo lo llevaron al Discre-
torio; y su gran espíritu hizo que se 
le designase para dirigir el de los jó-
venes Religiosos, eligiéndolo Maestro 
de Novicios; y hubiera sin duda lle-
gado á la Prelacia, si su humildad ex-
cesiva no hubiera tomado sus precau-
ciones para evitarlo, solicitando y ob-
teniendo de la Santa Sede la conce-
sión especial de que se le eximiese de 
todo cargo. 

Las tempestades del mundo, que 
siempre se habían estrellado en los 
muros del Convento, tomaron creces, 
agitadas por los espíritus infernales: 
y rompiendo los diques en que ántes 
se habían despedazado, penetraron 
hasta el reciuto sagrado del Monaste-
rio, y lo que es más, hasta el centro 
privilegiado del santuario. 

Nuestro esclarecido Sacerdote, á 
quien Dios, acaso en el silencio de su 
oracion, le reveló los acontecimien-
tos futuros, vió los que amenazaban 
á su clausura y á su convento; y para 
ponerse en aptitud de no quebrantar 
los solemnes votos con que se había 
ligado, se trasladó á Guatemala, para 
cuya Repiíblica salió de esta Capital 
el 14 de Noviembre de 1859. 

Antes de alejarse de su país, de 
donde las pasiones desenfrenadas y 
violentas lo expulsaban, recorrió mu-
chos de sus más apartados pueblos,lle-
vando los tesoros de la Fé en esas 
inolvidables misiones, en las que ca-
si no se paraba del Confesionario, al 
que se dedicó de una manera especial 
en el ejercicio de su Ministerio. 

En Guatemala, á donde llegó des-
pues de un viaje caracterizado por los 
padecimientos, en el que lo acompañó 
el M. R. P . Fr . Antonio Servin, tam-
bién Fernandino,lo alcanzó la tormen-
ta impía y revolucionaria, que con ma-
no impura y sacrilega lo arrancó del 
Convento en el que recibió tan franca 
hospitalidad y tan fraternal acogida. 
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Consecuente con la resolución de 
no desvestirse el santo hábito, que no 
le permitía llevar la despótica tira-
nía de una libertad mal entendida, 
salió para la Baja California, donde 
los sufrimientos que debían acrisolar 
sus méritos, tomaron nuevos, dife-
rentes y variados aspectos. 

La Providencia quiso que tuviera 
noticia de la amarga situación que 
atravesaba, su estimable sobrino el 
Sr. D. Nicolás Alvarez, quien tuvo el 
consuelo de hacer para con su respe-
table tío, las veces de un hijo cariño-
so y t ierno; y este digno caballero, 
con un desprendimiento digno de elo-
gio y una generosidad sin ejemplo, 
de acuerdo con el M. R. P. Fray Isi-
doro M. Camaeho, que á la sazón era 
Guardian del Colegio de San Fernan-
do, dispuso la traslación á México de 
su desterrado tío, situando los fondos 
necesarios y comisionando, para que 
fuera á buscarlo, á su hermano en 
Religión el M. R. P. Salazar, á quien 
dió los recursos y cartas de crédito 
necesarios, con una amplitud tan 
grande como su generosidad. 

— 

El P . Salazar desempeñó satisfac-
toriamente su encargo, y el mes de 
Diciembre de 1883, México volvió á 
tener la dicha de ver en su seno á uno 
de sus más virtuosos hijos. 

Alojado en la casa de su digno so-
brino, cuyo recinto apacible está per-
fumado por las virtudes de su esti-

/ mabilísima familia, disfrutaba toda 
la tranquilidad apetecible: pero sin 
embargo, no estaba en su centro. El 
anhelaba la pobreza de la celda, la 
austeridad del Monasterio, la vida 

1 de Comunidad; y cuando recibió la 
visita del P. Visitador, quien uno por 
uno pasó á ver á los Religiosos dis-
persos, al contestar la pregunta que 
aquel le hizo para saber qué deseaba, 
sólo le dijo estas memorables pala-
bras : "una celda para morir entre 
Frailes " Dios escuchó estares-
puesta, digna de un verdadero reli-
gioso, que envolvía una petición, que 
fué favorablemente acogida y satis-
factoriamente despachada; pero án-
tse, aun le faltaban nuevas contrarie-
dades, nuevas vicisitudes, nuevos su-
frimientos: es decir, nuevas joyas 



Gon que enriquecer su corona ; nue-
vos merecimientos con que aquilatar 
su virtud ; nuevas luchas con que au-
mentar el valor de la recompensa. 

A los pocos meses de haber llegado 
á esta Capital, tuvo noticia de que en 
el pueblo de Cholula, perteneciente 
al Estado de Puebla, se hallaban va-
rios Religiosos Franciscanos que te-

' nían á su cargo los templos de la 
Concepción, San Francisco, Tercera 
Orden, Jerusalen, Capilla de los Re-
medios, y el Colegio de la Purísima, 
los que a la vez auxiliaban, y muy efi-
cazmente, las labores de la Parroquia, 
cubriendo las Dominicas en los pue-
blos inmediatos ¡administrando y pre-
dicando en las misas solemnes, y de-
sempeñando en grande escala, el Mi-
nisterio del Pùlpito y Confesonario ; 
y esta noticia le sirvió de aliciente 
para trasladarse á Cholula, animado 
por el deseo de estar cerca de sus her-
manos en religión. 

Poco tiempo disfrutó de esta tran-
quilidad ; pues la noche del 21 de Di-
ciembre de 1891, cuando esos cuan-
tos Religiosos se reunieron para lo 

que con el mismo objeto, si bien sa-
turado de profanación, se reúnen en 
esa época los amigos, y los conocidos 
y los vecinos: la celebración de las 
posadas, fueron asaltados por un gru-
po de soldados que, sin permitirles 
ni aun tomar su breviario, ni su som-
brero, ni pasar ásus habitaciones res-
pectivas para proveerse de lo indis-
pensable, los hicieron salir en cuerpo 
de patrulla, y en unas tranvías que 
habían dejado á la distancia para no 
llamar la atención, los condujeron á 
Puebla, donde los encerraron en un 
cuarto pequeño en el que había otros 
presos, haciendo un total de diecisie-
te. Allí pasaron la noche sin alimen-
to, sin abrigo, sin lecho, sin descan-
so, y allí pasaron no sabemos cuántos 
días. 

Allí estuvo también nuestro P . Al-
varez bendiciendo á Dios, como acos-
tumbraba hacerlo; fortaleciendo á 
sus compañeros de infortunio con sus 
consejos; dándoles valor con su ejem-
plo y alegrando su ánimo con su ca-
rácter afable, sus ocurrencias festi-
vas y su buen humor : ese buen hu-



mor que tuvo siempre, eu el que se 
trasparentaba su gozo espiritual. 

Su sobrino D. Nicolás, que tuvo pa-
ra con 61 rasgos, no de sobrino, smo 
de hijo, tan pronto como tuvo noticia 
de este suceso, voló á Puebla, á sal-
var á su respetable tío, á quien so tra-
jo consigo, volviendo á alojarlo eu su 
casa. . . 

Entretanto, los vástagos envejeci-
dos de esa Orden monástica tan ilus-
tre, tan útil y tan respetable, los M. 
RR. P P . Comisarios Fr . Isidoro M. 
Oamacho, Religioso Fernandino de 
México, y Fr . José Guadalupe Alva, 
Guadalupano de Zacatecas, tratando 
de reunir á los pocos monjes que es-
taban dispersos y no dejar desapare-
cer la Orden Franciscana, desviando 
su desconsolada vista de México fue-
ron á buscar á suelo extraño lo que la 
plétora de libertad les negaba en el 
propio, é hicieron las ge iones con-
ducentes para entrar en oosesion de 
un Hospicio que poseían ;a Territorio 
Americano, en el Condado de ban 
Diego California, denominado ban 
Luis Rey; y obtenido el resultado, 

instalaron allí la Comunidad, con 
gran contentamiento de los vecinos 
de Oceansy y los pueblos inmediatos. 

Auu no tenían estos abnegados Re-
ligiosos ni celdas improvisadas, cuan-
do nuestro Religioso modelo, impul-
sado por el espíritu Franciscano que 
on tan alto grado poseía, se trasladó á 
ese naciente Monasterio, donde lo es-
peraba su sepulcro; y el 12 de Octubre 
de 1892, salió de esta Capital para 
aquel punto, deteniéndose unos días 
en Querétaro. 

Su avanzada edad, la fat iga del ca-
mino, la mala alimentación, las con-
diciones poco higiénicas en que se 
encontraba, la instalación incómoda 
y otras circunstancias análogas, hi-
cieron que se exacerbara un mal de 
estómago que ya se le iniciaba; sin 
embargo de lo cual, seguía siendo mo-
delo de observancia, pues jamás hizo 
uso de las concesiones que á los Pa-
dres graves se otorgan. 

A este mal se agregó el de las cata-
ratas, que acabaron por dejarlo com 
pletamente ciego; y sin embargo de 
esto, siguió celebrando el Santo Sa-
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orificio, u s a n l o del permiso que tenía 
para rezar las Misas que sabía de me-
moria, puesto que no podía servirse 
del Misal. 

A propósito de esta ceguera, escri-
bía con su jovialidad acostumbrada á 
su sobrino Nicolás, quien se empeña-
ba en que se hiciera la operacion: 
"ya he vivido muchos años con v is ta ; 
bueno es que para variar pase sin ella 
los pocos "días que me quedan de vi-
d a . " Estas palabras revelan mucho; 
y entre otras cosas la verdadera, dul-
ce y santa resignación cristiana. 

Su mal seguía tomando creces y 
presentándose bajo diferentes formas. 

Hace algunos meses, unos de sus 
compañeros oyeron un ruido extraño 
en su celda, y lo encontraron tendido 
en el suelo, víctima de un ataque que 
lo hizo caer de golpe: los cuidados 
fraternales, diligentes y constantes 
de sus buenos hermanos, lo volvieron 
á la vida, que desde entónces no fue 
más que el preludio de su muerte. 
Esta no se hizo esperar ya mucho 
t iempo: pues á pesar del cuidado, la 
solicitud y el esmero de los Religio-
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sos que lo rodeaban, y que con u n 
empeño, no de hermanos, sino de hi-
jos, procuraban devolver la salud á 
su t iernamente querido Padre Alvari-
tos, como con cariñosa f rase lo llama-
ban, Dios había mareado ya el ins-
tante de su descanso; y á la hora que 
señalamos al principio, hizo su trán-
sito de esta vida mortal á la eterna, 
durmiéndose en el regazo de su Dios, 
á quien amó mucho y á quien consa-
gró toda su vida. 

Vivió 81 años y 22 días, de cuyo 
tiempo perteneció á la Religion 53 
años y 25 días. 

Cada uno de los Sacerdotes de su 
Convento en San Luis, aplicó tres 
Misas por su a lma; y el mismo efica-
císimo sufragio le han ofrecido sus 
demás hermanos en Religión, á me-
dida que han ido recibiendo esta do-
lorosa noticia. 

No volveremos á ver ya en la vida 
á este Sacerdote modelo, á quien cer-
cado de luz y de gloria veremos en la 
Eternidad, contribuyendo á la gloria 
accidental que por la Misericordia 
divina esperamos disf rutar algún día. 
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Su muerte ha dejado el vacio que 
siempre causan las grandes perdidas; 
Y al evocar su recuerdo gratísimo, 
que nunca morirá en nuestro corazon 
ni en nuestra memoria, sintetizare-
mos su inolvidable recuerdo en estas 
expresivas palabras: un j u s t o menos 
en la t ierra: un bienaventurado mas 
en el Cielo. 

y 




